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SANTA TERESA DE LOS ANDES 

LAUDES 

HIMNO 

Al comienzo de este día 

iniciamos la tarea 

de entonar nuestra alabanza 

contigo hermana Teresa. 

 

Dios te hizo muy sencilla 

y mujer de nuestra tierra; 

él te nos dio por amiga, 

y cercana en la tristeza. 

 

Esparciste la alegría, 

viviste en nuestra ladera, 

entonaste nuestros sones, 

amaste toda belleza. 

 

Te gusta el mar y su anchura, 

la paz suave de su arena, 

el aire de la colina 

v la llanura serena. 

Ves a Dios en el sol fuerte, 

en la luna y las estrellas, 

en los vientos y en las aves, 

en los ríos y praderas. 

 

La criatura nacida 

y la ternura materna, 

el amor de los humanos... 

todo, todo a Dios te lleva. 

 

Llévanos con tu sonrisa 

rumbo a nuestro Dios, Teresa; 

enciende en nuestros caminos 

hogueras de mutua entrega. 

 

Acompaña nuestro canto 

con el sol que reverbera, 

para alabar al Dios Trino, 

viva y radiante belleza. Amén. 
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SALMODIA 

Ant. 1. Fuiste mi auxilio Señor y a la sombra de tus alas canto con júbilo. 

Oh Dios, tú eres mi Dios, por ti madrugo, 

mi alma está sedienta de ti; 

mi carne tiene ansia de ti, 

como tierra reseca, agostada, sin agua. 

 

¡Cómo te contemplaba en el santuario 

viendo tu fuerza y tu gloria! 

Tu gracia vale más que la vida, 

te alabarán mis labios. 

 

Toda mi vida te bendeciré 

y alzaré las manos invocándote. 

Me saciaré como de enjundia y de manteca, 

y mis labios te alabarán jubilosos. 

 

En el lecho me acuerdo de ti 

y velando medito en ti, 

porque fuiste mi auxilio, 

y a la sombra de tus alas canto con júbilo; 

mi alma está unida a ti, 

y tu diestra me sostiene. 

 

Ant. 1. Fuiste mi auxilio Señor y a la sombra de tus alas canto con júbilo. 

Ant. 2. Bendice alma mía al Señor y todo mi ser a su santo nombre. 

Criaturas todas del Señor, bendecid al Señor, 

ensalzadlo con himnos por los siglos. 

Ángeles del Señor, bendecid al Señor; 

cielos, bendecid al Señor. 

Aguas del espacio, bendecid al Señor; 

ejércitos del Señor, bendecid al Señor. 

Sol y luna, bendecid al Señor; 
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astros del cielo, bendecid al Señor. 

Lluvia y rocío, bendecid al Señor; 

vientos todos, bendecid al Señor. 

Fuego y calor, bendecid al Señor; 

fríos y heladas, bendecid al Señor. 

Rocíos y nevadas, bendecid al Señor; 

témpanos y hielos, bendecid al Señor. 

Escarchas y nieves, bendecid al Señor; 

noche y día, bendecid al Señor. 

Luz y tinieblas, bendecid al Señor; 

rayos y nubes, bendecid al Señor. 

Bendiga la tierra al Señor, 

ensálcelo con himnos por los siglos. 

Montes y cumbres, bendecid al Señor; 

cuanto germina en la tierra, bendiga al Señor. 

Manantiales, bendecid al Señor; 

mares y ríos, bendecid al Señor. 

Cetáceos y peces, bendecid al Señor; 

aves del cielo, bendecid al Señor. 

Fieras y ganados, bendecid al Señor, 

ensalzadlo con himnos por los siglos. 

Hijos de los hombres, bendecid al Señor; 

bendiga Israel al Señor. 

Sacerdotes del Señor, bendecid al Señor; 

siervos del Señor, bendecid al Señor. 

Almas y espíritus justos, bendecid al Señor; 

santos y humildes de corazón, bendecid al Señor. 

Ananías, Azarías y Misael, bendecid al Señor, 

ensalzadlo con himnos por los siglos. 

Bendigamos al Padre y al Hijo con el Espíritu Santo, 
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ensalcémoslo con himnos por los siglos. 

Bendito el Señor en la bóveda del cielo, 

alabado y glorioso y ensalzado por los siglos. 

 

Ant. 2. Bendice alma mía al Señor y todo mi ser a su santo nombre. 

 

Ant. 3. Que se alegre Israel por su Creador, los hijos de Sión por su Rey.  

¡Aleluya! 

Cantad al Señor un cántico nuevo, 

resuene su alabanza en la asamblea de los fieles; 

que se alegre Israel por su Creador, 

los hijos de Sión por su Rey. 

Alabad su nombre con danzas, 

cantadle con tambores y cítaras; 

porque el Señor ama a su pueblo 

y adorna con la victoria a los humildes. 

 

Que los fieles festejen su gloria 

y canten jubilosos en filas: 

con vítores a Dios en la boca 

y espadas de dos filos en las manos: 

 

para tomar venganza de los pueblos 

y aplicar el castigo a las naciones, 

sujetando a los reyes con argollas, 

a los nobles con esposas de hierro. 

 

Ejecutar la sentencia dictada 

es un honor para todos sus fieles. 

 

Ant. 3. Que se alegre Israel por su Creador, los hijos de Sión por su Rey. 
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LECTURA BREVE Cantar de los Cantares: 8, 7 

Las aguas torrenciales no podrían apagar el amor, ni anegarla los ríos. Si alguien quisiera 

comprar el amor con todas las riquezas de su casa, se haría despreciable. 

 

RESPONSORIO BREVE 

V. Tu luz, Señor, nos hace ver la luz, al despuntar la aurora. 

R. Tu luz, Señor, nos hace ver la luz, al despuntar la aurora. 

V. Mi corazón se regocija por el Señor. 

R. Al despuntar la aurora. 

V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

R. Tu luz, Señor, nos hace ver la luz, al despuntar la aurora. 

 

CANTICO EVANGELICO 

Ant. Desbordo de gozo con el Señor y me alegro con mi Dios, porque me ha vestido un 

traje de gala. 

Bendito sea el Señor, Dios de Israel, 

porque ha visitado y redimido a su pueblo, 

suscitándonos una fuerza de salvación 

en la casa de David, su siervo, 

según lo había predicho desde antiguo 

por boca de sus santos profetas. 

 

Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos 

y de la mano de todos los que nos odian; 

realizando la misericordia 

que tuvo con nuestros padres, 

recordando su santa alianza 

y el juramento que juró a nuestro padre Abrahán. 

 

Para concedernos que, libres de temor, 

arrancados de la mano de los enemigos, 
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le sirvamos con santidad y justicia, 

en su presencia, todos nuestros días. 

 

Y a ti, niño, te llamarán profeta del Altísimo, 

porque irás delante del Señor 

a preparar sus caminos, 

anunciando a su pueblo la salvación, 

el perdón de sus pecados. 

 

Por la entrañable misericordia de nuestro Dios, 

nos visitará el sol que nace de lo alto, 

para iluminar a los que viven en tinieblas 

y en sombra de muerte, 

para guiar nuestros pasos 

por el camino de la paz. 

 

 

PRECES 

Glorifiquemos a Cristo, esposo y corona de las vírgenes, y supliquémosle diciendo: 

Jesús, corona de las vírgenes, escúchanos. 

Señor Jesucristo, a quien las vírgenes amaron como a su único esposo, 

– concédenos que nada nos aparte de tu amor. 

Tú que coronaste a María como reina de las vírgenes, 

– por su intercesión concédenos recibirte siempre con pureza de corazón. 

Por intercesión de las santas vírgenes que te sirvieron siempre con fidelidad, consagradas a 

ti en cuerpo y alma, 

– ayúdanos, Señor, a que los bienes de este mundo que pasa no nos aparte de tu amor. 

Señor Jesús, esposo que has de venir y a quien las vírgenes prudentes esperaban, 

– concédenos que aguardemos tu retorno glorioso con una esperanza activa. 

Por intercesión de Santa Teresa de Los Andes, que fue virgen sensata y una de las 

prudentes, 

– concédenos, Señor, la verdadera sabiduría y la pureza de costumbres. 
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Se pueden añadir algunas intenciones 

Con sencillez y humildad digamos la oración que Jesús nos enseñó: Padre nuestro. 

 

ORACION 

Dios misericordioso, alegría de los santos, que inflamaste el corazón juvenil de Santa Teresa 

de Los Andes con el fuego del amor virginal a Cristo y a su Iglesia, y la hiciste testigo gozoso 

de la caridad aun en medio de los sufrimientos; concédenos, por su intercesión, que, 

movidos por el Espíritu Santo y revestidos con su dulzura, proclamemos en el mundo, de 

palabra y de obra, el Evangelio de la caridad. Por nuestro Señor Jesucristo. 

El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna,  

Amén. 


